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Semana del 16 al 22 de Julio, de 2017. XV (décimo quinto) domingo del tiempo ordinario. CICLO A 
 
1.- TEMA: “SALIÓ UN SEMBRADOR A SEMBRAR” 
 
2.- HISTORIA:                                           “El abuelo sembrador”   
El abuelo solía decir que la semilla de Dios debe ser sembrada en el corazón de los niños desde muy pequeños, 
por eso cuando toda la familia de Carlitos se reunía, no perdía la oportunidad de juntar a todos sus nietos en 
torno suyo para hablarles de Jesús, contarles algunas parábolas e historias del antiguo testamento. 
Aunque el abuelo hacía esto con mucho cariño y dedicación veía que no todos sus nietos reaccionaban bien, 
porque lo oían una y otra vez, pero no lograban comprender sus palabras porque ya tenían sus corazones y sus 
mentes llenos de otras cosas, pero aun así el abuelo no dejaba de sembrar la semilla de la Palabra de Dios en 
ellos. 
Algunos oían al abuelo con mucha atención y alegría pero a la hora de poner en práctica o si se les presentaba 
alguna dificultad se echaban atrás y se olvidaban de todo; otros oían las palabras del abuelo, pero siempre tenían 
otras cosas en que pensar y de que hablar con los demás, como la escuela, los amigos... y prácticamente no 
incluían a Dios en sus conversaciones; finalmente, el abuelo veía con gran alegría que Carlitos, Leandro, Natalia, 
María, Alejandro y Pepe estaban entre los que oían sus palabras, las entendían, se interesaban por saber más y 
se esforzaban en ponerlas en práctica. 
A Carlitos le gustaba mucho oír al abuelo, con frecuencia recordaba sus palabras y procuraba estar atento para 
recibir aquella semilla en su corazón, cuidarla, ponerla en práctica y siempre poder ser aquella tierra buena 
donde cae la semilla de Dios y da muchos frutos. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO: 13, 1-23 
Un día salió Jesús de la casa donde se hospedaba y se sentó a la orilla del mar. Se reunió en torno suyo tanta 
gente, que se vio obligado a subir a una barca, donde se sentó, mientras la gente permanecía en la orilla. 
Entonces Jesús les habló de muchas cosas en parábolas y les dijo: 
“Una vez salió un sembrador a sembrar, y al ir arrojando la semilla, unos granos cayeron a lo largo del camino; 
vinieron los pájaros y se los comieron. Otros granos cayeron en el terreno pedregoso, que tenía poco tierra; ahí 
germinaron pronto, porque la tierra no era gruesa; pero cuando subió el sol, los brotes se marchitaron y como no 
tenían raíces, se secaron. Otros cayeron entre espinos, y cuando los espinos crecieron, sofocaron las plantitas. 
Otros granos cayeron en tierra buena y dieron fruto: unos, ciento por uno; otros, sesenta: y otros, treinta. El que 
tenga oídos, que oiga”. 
Después se le acercaron sus discípulos y le preguntaron: “¿Por qué les hablas en parábolas?” Él respondió: “A 
ustedes se les ha concedido conocer los misterios del Reino de los cielos, pero a ellos no. Al que tiene, se le dará 
más nadará en la abundancia; pero al que tiene poco, aun eso poco se le quitará. Por eso les hablo en 
parábolas, porque viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden. 
En ellos se cumple aquella profecía de Isaías que dice: Oirán una y otra vez y no entenderán; mirarán y volverán 
a mirar, pero no verán; porque este pueblo ha endurecido su corazón, ha cerrado sus ojos y tapado sus oídos, 
con el fin de no ver con los ojos, ni oír con los oídos, ni comprender con el corazón. Porque no quieren que yo los 
salve. 
Pero, dichosos ustedes, porque sus ojos ven y sus oídos oyen. Yo les aseguro que muchos profetas y muchos 
justos desearon ver lo que ustedes ven y no lo vieron y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron. 
Escuchen, pues, ustedes, lo que significa la parábola del sembrador. 
A todo hombre que oye la palabra del Reino y no la entiende, le llega el diablo y le arrebata lo sembrado en su 
corazón. Esto es lo que significan los granos que cayeron a lo largo del camino. Lo sembrado en terreno 
pedregoso significa al que oye la palabra y la acepta inmediatamente con alegría; pero como es inconstante, no 
la deja echar raíces, y apenas le viene una tribulación o una persecución por causa de la palabra sucumbe.  
Lo sembrado entre los espinos representa a aquel que oye la palabra, pero las preocupaciones de la vida y la 
seducción de las riquezas la sofocan y queda sin fruto. 
En cambio, lo sembrado en tierra buena representa a quienes oyen la palabra, la entienden y dan fruto: unos, el 
ciento por uno; otros el sesenta; y otros, el treinta”. 
Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 
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4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús dijo que en algunos de los que lo oyeron se 
cumpliría aquella profecía de Isaías que dice: Oirán 
una y otra vez y no entenderán; mirarán y volverán a 
mirar, pero no verán; porque este pueblo ha 
endurecido su corazón, ha cerrado sus ojos y tapado 
sus oídos, con el fin de no ver con los ojos, ni oír con 
los oídos, ni comprender con el corazón. 

En la Historia: 
Aunque el abuelo ponía mucha dedicación en sembrar 
la palabra del Señor en el corazón de sus nietos, veía 
que no todos reaccionaban bien, porque lo oían una y 
otra vez pero no lograban comprender sus palabras 
porque ya tenían sus corazones y sus mentes llenos 
de otras cosas. 
 

Lo sembrado en terreno pedregoso significa al que 
oye la palabra y la acepta inmediatamente con 
alegría; pero como es inconstante, no la deja echar 
raíces, y apenas le viene una tribulación o una 
persecución por causa de la palabra sucumbe. 

Algunos oían al abuelo con mucha atención y alegría, 
pero a la hora de poner en práctica o sé si les 
presentaba alguna dificultad se echaban atrás y se 
olvidaban de todo. 

Lo sembrado entre los espinos representa a aquel 
que oye la palabra, pero las preocupaciones de la 
vida y la seducción de las riquezas la sofocan y 
queda sin fruto. 

Otros oían las palabras del abuelo, pero siempre 
tenían otras cosas en que pensar y de que hablar con 
los demás, como la escuela, los amigos... y 
prácticamente no incluían a Dios en sus 
conversaciones. 

En cambio, lo sembrado en tierra buena representa a 
quienes oyen la palabra, la entienden y dan fruto: 
unos, el ciento por uno; otros el sesenta; y otros, el 
treinta”. 

Finalmente, el abuelo veía con gran alegría que 
Carlitos, Leandro, Natalia, María, Alejandro y Pepe 
estaban entre los que oían sus palabras, las 
entendían, se interesaban por saber más y se 
esforzaban en ponerlas en práctica. 

 
MORALEJA: “Procuremos ser siempre esa tierra buena que recibe la semilla de la Palabra de Dios y da mucho 
fruto”. 
 
5.- CATEQUESIS 
En este evangelio, donde se narra la parábola del sembrador, el Señor nos invita a comprender y acercarnos a lo 
que Él, -Jesús-, sentía y pensaba sobre el reinado de Dios que venía a anunciar, y a la experiencia propia de 
Jesús sobre el modo de actuar de Dios, su Padre. El tema de las parábolas es el reinado de Dios, no como algo 
que solamente se cuenta, como teoría, sino como proclamación (acción de decirse y realizarse) que exige una 
respuesta para ser comprendida. Quien lo acepta, comprende; quien no quiere aceptar, se niega a comprender. 
Es decir, que mientras más abrimos nuestros corazones para darle paso al espíritu Santo que ilumine nuestros 
entendimientos para comprender lo que nos quiere enseñar, más iremos comprendiendo de poco en poco todo lo 
que Jesús ha venido a enseñarnos.  
La parábola del sembrador es justamente la escenificación de esta diferente actitud ante el mensaje del reinado 
de Dios. Es exactamente las diferentes actitudes que nos muestra el Señor, de la forma y maneras de estar 
abiertos y con el corazón bien dispuesto especialmente, y los ojos y oídos bien abiertos a esas enseñanzas. 
Aquellos hombres y mujeres que se reunieron en torno a Jesús representan a los que, aceptando la palabra, van 
comprendiendo y entrando en el misterio del reinado de Dios. Eran, en su mayoría, trabajadores pobres, la 
mayoría sin educación ni estudios, con Vargas muy pesadas que llevaban en su día a día. 
Las dificultades del crecimiento de la semilla que va arrojando el sembrador eran bien sabidas por aquellos 
oyentes acostumbrados a recoger una pobre cosecha de apenas un 10 por ciento, y de la que debían dar la 
mayor parte a los amos de la tierra que vivían en las ciudades. El énfasis de la parábola, sin embargo, no está en 
las dificultades, sino en lo espectacular de la cosecha: el 30, el 60 y hasta el 100 por uno. Una cosecha 
superabundante, inimaginable. ¡Eso sí que era una buena noticia! Pero sólo para los que tienen los oídos bien 
abiertos: «el que tenga oídos, que escuche». Jesús nos enseña que el que sabe escucharlo y llevar a la práctica 
Sus enseñanzas poniéndolas como lo mejor y en el primer lugar de su vida, recibirá abundancia de gracias que lo 
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ayudarán a crecer en santidad, teniendo como recompensa primeramente y más importante, la vida eterna y un 
lugar fabuloso en el cielo, pero también la abundancia de Gracias para poder llevar las dificultades de la vida, con 
paz, entereza, armonía y felicidad.  
 
6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CA 150 
Hijitos, semillas del nuevo cultivo, vengan hasta mi granero, permanezcan aquí; muy pronto Mi Padre enviará a 
sus ángeles para  que trillen la tierra que es el campo del Señor, luego Él mismo soplará y aventará, eliminando 
cada mala hierba y cascajo. Separará la semilla mala de la buena y Mi querer Divino es que ustedes sean la 
buena semilla...



 

7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para niños de 1er g
7.1.1.- Colorea la figura. 
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7.1.2.- ¿Recuerdas que les pasó a las
dibujos según corresponda. Observa

 
7.1.3.- La semilla busca el camino co
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 las semillas en la Parábola? Une con una fl
rva el ejemplo que te damos. 

 correcto para llegar a buen terreno y dar fru
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 flecha los pares de los 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 frutos. 



 

7.2.- Actividades para el grupo de 3e
7.2.1.- Marca con una palomita las re
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.2.- Encuentra y ordena las letras 
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 respuestas correctas. 

as y forma palabras.
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ad). 



 

7.2.3.- Completa el crucigrama con la
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.2.4.- Durante la semana realiza la s
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a siguiente oración y responde la pregunta.
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a. 



 

7.3.- Actividades para el grupo de 5°
7.3.1.- Lee el Evangelio y ayuda a
cuadros.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Resuelve el siguiente crucigra
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 a Jesús a completar la Parábola que es

grama. 
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ad). 
está contando escribe en los 



 

7.3.3.- Relaciona  las columnas del la
corresponda. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.4.- Ayuda a este niño a entender 
figuras completa las oraciones.         
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l lado derecho con las del izquierdo y únelo

er lo que Jesús nos dice en el Evangelio y b
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los con una línea según 

y buscando los pares en las 
                                                           


